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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Pensé que no ibas a venir –le dijo a Jace su tío Evander.

			Este se alejó del helicóptero, que tenía el logotipo de un rayo plateado que anunciaba la llegada del multimillonario propietario de Diamandis Industries al funeral.

			Se disculpó por llegar tarde y dedicó a su tío una sonrisa pesarosa, que también contenía un resentimiento, respeto y cariño difíciles de ocultar. Al fin y al cabo, a Jace lo habían criado Evander y su marido británico, Marcus, cuando su padre se había negado a hacerlo. Tanto Evander como él habían sido las ovejas negras de la familia Diamandis. Evander porque era homosexual y se negaba a fingir lo contrario y él porque su padre, Argus, no había asumido su responsabilidad y lo había abandonado cuando Jace tenía seis años.

			Lo cierto era que Jace había perdido a su padre y a su madre el mismo día. Su madre había sido una cantante de ópera de fama internacional, célebre por su belleza, que aquel día había abandonado a Argus por otro hombre. Cuando el coche en el que iba con su amante había tenido un accidente y ambos habían fallecido, el padre de Jace se había puesto a reír a carcajadas. Después, había mirado a su hijo, que lo observaba en silencio, con los mismos ojos verdes de su difunta esposa, con la misma cabellera rizada, y, sin mediar palabra, lo había metido en una limusina junto con la niñera y los había mandado a la finca de sus padres, renunciando así a su primogénito.

			Argus no se había cuestionado aquella decisión en los veintidós años siguientes y, en esos momentos, estaba muerto.

			Jace había sido para él el recuerdo imborrable del momento más humillante de su vida y, a pesar de que Argus no había tardado en casarse de nuevo y había tenido otro hijo, jamás había vuelto a acoger a Jace. De hecho, había intentado incluso desheredarlo y dejar toda su fortuna a Domenico, el hermanastro de Jace, aunque los abogados del abuelo de este habían logrado impedírselo.

			Jace no había querido comportarse como un hipócrita, no había querido asistir al funeral de su padre. Sin embargo, Evander había adoptado otra postura, se había puesto muy serio con él y le había dicho que, aunque solo tuviese veintiocho años y estuviese soltero, se había convertido en el cabeza de la familia Diamandis, y que, tanto por sentido común como por buen gusto, debía asumir el lugar que le correspondía. Antes de que a Jace le diese tiempo a pensarlo, Electra Diamandis, su abuela, lo envolvió con sus brazos. Y si ella podía asistir con toda tranquilidad al funeral de su hijo, a pesar de haber estado en guerra con él, Jace supuso que él tampoco tenía derecho a quejarse.

			En esos momentos, todas las miradas estaban puestas en su persona.

			–¿Por qué me mira todo el mundo? –murmuró mientras salían de la iglesia.

			–Porque vales miles de millones y no te conocen –le recordó su tío en tono irónico–, apuesto a que se están arrepintiendo de haberte dado la espalda.

			–Nadie quiso saber nada de mí cuando era niño, salvo Marcus y tú –comentó él, muy serio–. Aceptaste el cáliz envenenado sin intentar quedar bien con Argus.

			–Todas tus primas piensan en boda mientras te miran –le advirtió Evander en voz baja.

			Jace se echó a reír.

			–Aprendí bien la lección con Seraphina.

			Su tío sonrió.

			–Sí, disfruté mucho de aquella visita de mi hermano Adonis, cuando te exigió que te casases con mi sobrina por haberle robado la virtud. No puedes ir por ahí tentándolas a todas, siendo el protagonista de titulares y, después, sorprenderte de que seas el blanco de las cazafortunas de la familia.

			–Ahora soy un hombre hecho y derecho –le respondió él con fingida gravedad–, y mucho más serio…

			–Mentira –los interrumpió Marcus–. Te comportas como un playboy.

			–Solo se es joven una vez –replicó él.

			A pesar de su tono desafiante, solo sentía agradecimiento por la pareja, que lo había criado con amor, lealtad y dedicación. No habían renunciado a él cuando había pasado por la época rebelde de la adolescencia, habían estado siempre a su lado, en las buenas y en las malas, y él se sentiría siempre en deuda por la seguridad y la estabilidad que le habían ofrecido.

			–Te acercas a los treinta y nunca has tenido una relación estable con una mujer –le advirtió Evander–, tal vez deberías pensar en eso…

			–Ni pienso tenerla –replicó él, que solo tenía aventuras.

			Desde que había llegado a la edad adulta, intentaba que su vida amorosa fuese lo más sencilla y clara posible. No tenía citas ni conversaciones serias con mujeres. Hacía lo que le apetecía, cuando le apetecía, con quien le apetecía. Y pensaba que era más feliz disfrutando así de su libertad.

			–Deberías intentarlo… al menos, una vez –le aconsejó su tío.

			Jace apretó los dientes.

			–¿Cuánto tiempo más tengo que quedarme aquí? –preguntó entre dientes, sintiéndose como si hubiese vuelto a la adolescencia.

			Odiaba aquella situación: aquel interés fingido por parte de personas que lo habían ignorado toda su vida para cumplir con las expectativas de Argus y ganarse su favor. Odiaba las palabras de consuelo por un padre al que casi no había conocido, que le había hecho un daño indescriptible al querer castigarlo por los pecados cometidos por su madre.

			–Habla con tu hermano antes de marcharte. No tienes que quedarte a tomar nada ni a hablar con los demás, no les debes nada –le dijo su tío.

			–¿Por qué debería hablar con Domenico? –inquirió él con incredulidad.

			–Él no tiene la culpa de nada y, al fin y al cabo, eres su hermano mayor –le recordó Evander–. Ni siquiera lo conoces. Cinco minutos, Jace. Es el pariente más cercano que te queda vivo. Hazlo por nosotros, por favor…

			Jace respiró hondo, despacio, la rabia recorrió su imponente figura al escuchar aquel consejo, pero lo pensó con calma por primera vez en muchos años y su ira empezó a desaparecer, ya que, como siempre, Evander tenía razón. Su padre había fallecido, tal vez fuese el momento de reconsiderar su relación con su hermanastro, que no tenía la culpa de que lo hubiesen rechazado, ignorado y amenazado con desheredarlo. Que él supiese, Argus también había sido un mal padre para Domenico.

			Fingió no oír los comentarios ni ver las miradas de soslayo que le dedicaban y fue a conocer a su hermano.

			 

			 

			–¿Qué es eso? –preguntó Gigi, maravillada, frente a la ventana, al ver el enorme animal danzando entre el tráfico con la correa todavía colgando del collar.

			Snowy, la cacatúa que había en la jaula del rincón, intentó imitar su voz sin éxito. Humphrey, la tortuga, entró lentamente, masticando una hoja de lechuga. Hoppy, el terrier, estaba durmiendo en el sofá y no se inmutó. Sin embargo, sentada al otro lado, una gran gata blanca y naranja se incorporó porque siempre estaba alerta a la creciente tensión de su ama.

			–¡Santo cielo! –gritó Gigi, al ver que nadie intentaba atrapar al perro, dispuesta a salir corriendo por la puerta para rescatarlo ella.

			«Eres cirujana veterinaria», se dijo antes de salir a la bulliciosa calle y dirigirse hacia donde estaba el animal.

			Gigi había vivido durante año y medio en la isla griega de Rodas, donde había trabajaba en un refugio de animales, aunque en realidad había ido con la esperanza de conocer a la mitad griega de su familia. No obstante, las cosas no habían salido como ella había esperado y poco a poco había ido perdiendo la ilusión. Se había dicho que, si ni su propia madre había tenido tiempo para ella, ¿por qué había esperado que su padre y sus hermanastros hiciesen lo contrario? A pesar de todo, había logrado conocer a su abuela, Helene, quien antes de fallecer le había enseñado a hablar griego. Así pues, no se había marchado de allí con las manos vacías.

			Dos coches chocaron por evitar atropellar al animal y Gigi se dio cuenta de que este tenía el largo y frágil rabo atrapado entre los vehículos. Intentó explicar a aquellos hombres griegos tan enfadados que el animal estaba en una situación muy complicada, pero a nadie pareció importarle. Mientras tanto, el perro empezó a lamerle frenéticamente las piernas desnudas, como si se hubiese dado cuenta de que quería salvarlo. De uno de los vehículos detenidos salió una mujer para ayudarla, pero Gigi ya había conseguido liberar al animal, raspándose la rodilla y haciéndose daño en la muñeca en el proceso. Le dio las gracias a la mujer, sonrió a pesar de que le corría la sangre por la pantorrilla y se apresuró a volver a casa para curar al perro.

			–Eres precioso –le dijo en tono alegre al perro, que se incorporó sobre las patas traseras y resultó ser más alto que ella.

			Se trataba de un lobero irlandés de casi un metro de altura cuando estaba sobre las cuatro patas, de pura raza, con un collar que parecía caro. Gigi pensó que seguro que tenía microchip, por lo que, nada más llegar al refugio a la mañana siguiente, buscaría a su dueño. No obstante, antes tenía que curarle la cola.

			–No me vas a querer tanto cuando termine –le advirtió, sacando el maletín de primeros auxilios–. Ay, también te has raspado la pata, Mo. ¿Es tu nombre o el de tu dueño?

			Lo había leído en el collar.

			–Es un collar demasiado femenino para un chico tan grande como tú.

			Mo era un perro fácil de tratar. Se tumbó a su lado y le permitió que le limpiase la cola y la pata, que requirió varios puntos. Ni siquiera protestó cuando le puso un collar quirúrgico para evitar que se rascase o lamiese las heridas.

			–¡Ojalá fueses un perro callejero y pudiese quedarme contigo! –exclamó ella, suspirando mientras le daba comida y agua–. ¡Qué carácter tan estupendo tienes!

			En algún momento de la noche, Mo subió al primer piso y, al amanecer, Gigi cambió de postura en la cama y vio que tenía al lado unos preciosos ojos marrones, mirándola con adoración.

			–Hoy encontraremos a tu dueño y te llevaré a casa –le dijo ella, muy a su pesar.

			Mo se volvió a dormir, ocupando más espacio en la cama que ella.

			–Eres un perro muy mimado –lo reprendió Gigi.

			Mo se pegó a ella como una lapa mientras le daba de comer y lo sacaba a pasear. Gigi estaba a punto de llevárselo al trabajo cuando se acordó de que se había olvidado el maletín en casa. Bueno, en casa de su abuela, delante de la cual habían puesto un enorme cartel de Se vende la semana anterior. Por ese motivo, había decidido volver a Reino Unido con sus animales en cuanto pudiese organizarlo todo.

			Al volver hacia la casa, vio que había un grupo de hombres vestidos de traje llamando a la puerta como si sus vidas dependiesen de ello.

			–¿Se puede saber qué ocurre? –les preguntó, metiéndose en el centro del grupo.

			–¡Mo! –exclamó una voz masculina con entusiasmo.

			Mo no reaccionó, lamió la pierna de Gigi y se quedó donde estaba.

			–¿Qué le has hecho? –inquirió la misma voz–. ¡Está… herido!

			Gigi metió la llave en la cerradura y entró en la casa. Mo la acompañó.

			–Se lo devolveré cuando haya comprobado su microchip, no antes. Ni siquiera lo ha saludado, así que dudo que sea su dueño…

			–¿Cómo te atreves? –inquirió el hombre en voz todavía más alta.

			–No, ¿cómo se atreve usted, cuando he sido yo la que ha rescatado a este pobre perro de entre los coches y lo he curado? –replicó Gigi sin dudarlo–. Eso no le da ningún derecho a venir aquí y gritarme, ¡cerdo ignorante!

			 

			 

			Jace no estaba acostumbrado a que una mujer lo tratase de manera tan despectiva y se quedó boquiabierto mientras la observaba desde su imponente altura, perplejo y consciente de que ella ni lo había mirado.

			Era menuda, con el pelo rubio oscuro, casi castaño, vestida con unos pantalones muy cortos y una sencilla camiseta de tirantes. Y Jace tuvo que admitir que, a pesar de su tamaño, tenía unas piernas de infarto, en las que él se había fijado al verla acercarse con su perro.

			Mo era su debilidad, el único punto débil de su corazón de piedra, y saber que se había escapado mientras él estaba en el funeral lo había sumido en una terrible preocupación.

			–¿Lo ha curado? ¿Cómo? –preguntó Jace, con la esperanza de que ella lo mirase.

			–Soy veterinaria, idiota, y no voy a devolverle al perro hasta que me demuestre que es suyo. Si quiere, puede entrar y explicarme qué ha ocurrido, pero le advierto que tengo que irme a trabajar enseguida.

			–Pensé que lo habían secuestrado. Lleva un rastreador en el collar…

			–Debería llevar un microchip –lo reprendió Gigi mientras entraba en casa–. Sería más seguro. ¿Qué ocurriría si se le cae o le quitan el collar? No podría encontrarlo. De todos modos, ¿para qué le pone un rastreador al perro, si se puede saber?

			Jace respiró hondo. Qué mujer tan extraña. Entonces, ella tuvo el detalle de mirarlo y Jace se dio cuenta de que era… preciosa a la vez que natural. No llevaba maquillaje, ningún adorno. Su piel parecía de porcelana, tenía unos enormes ojos azules y unos labios carnosos, rosados, que solo podían existir para el pecado.

			–Bueno, si va a entrar, entre –le repitió ella con impaciencia–. Lo siento, pero sus amigos tendrán que quedarse fuera porque es una casa muy pequeña y con un extraño dentro ya me parece suficiente.

			Jace se ruborizó. Ninguna mujer se había dirigido a él en aquel tono en toda su vida. Le pareció… mal y se preguntó por qué habría reaccionado así con él. Tuvo que reconocer que había sido brusco, que no se había parado a preguntarle qué había ocurrido con su perro.

			–Siéntese –le pidió Gigi–. Le ofrecería un café, pero no tengo tiempo ahora mismo…

			–Por supuesto que no –dijo Jace, sin entender su aparente indiferencia ante él.

			–¡Que se siente! –le espetó ella–. ¡No soporto que alguien tan alto se ponga delante de mí y me hable desde las alturas como si fuese una niña!

			Gigi se sentó en el sofá y Mo se subió a su lado y, para incredulidad de su dueño, se tumbó encima de ella como si fuese un perro faldero.

			–Es usted demasiado menuda –comentó Jace.

			–¿Y? –inquirió ella.

			Gigi estudió a aquel hombre tan malhumorado y maleducado. Parecía rico, sofisticado, todo lo contrario que ella. También era muy guapo, como una estrella de cine. Le contó que había visto a Mo por la ventana, que había causado un accidente y que había resultado herido. Le explicó que lo había tratado como lo habría hecho si estuviese en el refugio y él fuese a adoptarlo.

			–¿Es suficiente para que le quede claro que no lo he secuestrado? –le preguntó entonces, en tono seco.

			–Lo siento. Estaba disgustado y preocupado por él –admitió Jace.

			–Sí, ha sacado sus conclusiones demasiado deprisa –admitió ella, arrugando la pequeña nariz–. Tal vez yo también haya sido más dura de la cuenta.

			–¿Cómo te llamas? –le preguntó Jace, empezando a relajarse.

			–Gigi Campbell… ¿Y usted?

			Jace pensó que era la primera vez, que recordase, que había tenido que presentarse a una mujer. Le resultó inesperadamente refrescante.

			–Jace Diamandis. Habla usted un griego excelente, aunque, a juzgar por su acento, no es griega.

			–No, soy británica… Intente que su perro vaya con usted –le dijo ella, deseando deshacerse de él cuanto antes para poder marcharse a trabajar–. Supongo que no tiene microchip, ¿verdad? Debería solucionar eso cuanto antes.

			–Dime dónde trabajas y me encargaré de ello –le pidió Jace en inglés, sin dejar de mirarla.

			–De acuerdo, pero ¿sabe que es ilegal que no lleve microchip? Trabajo en un refugio de animales.

			Sorprendido por aquella respuesta tan seca, y tras mirar con resignación a su perro, que dormía plácidamente en el regazo de su bienhechora, Jace le hizo una propuesta.

			–Permite que te invite a cenar esta noche para darte las gracias por haberlo rescatado.

			–No es necesario –le respondió ella–. Rescato animales todo el tiempo. Es mi vocación.

			–Muy interesante, pero insisto en invitarte –le dijo él, preguntándose en qué momento cedería ella y empezaría a comportarse como una persona normal.

			–Vamos –le dijo ella–. Intente que el perro vaya con usted…

			–¡Mo! –lo llamó Jace.

			El animal abrió un ojo, lo miró y volvió a cerrarlo.

			–Me parece que ha decidido que le gustas más tú. No suele ser testarudo ni desobediente –comentó Jare, avergonzado, porque hacía dos años que tenía al perro y este lo estaba ignorando–. Lo tuve que dejar en casa ayer para asistir a un funeral y supongo que está enfadado.

			–Pues va a tener que llevárselo, porque yo tengo que marcharme a trabajar –le recordó Gigi en tono amable.

			Jace se puso en pie, abrió la puerta de la calle y dos de los hombres que había fuera entraron y sacaron a Mo.

			–¿Por qué no lo ha hecho usted? –le preguntó Gigi sorprendida.

			Jace se ruborizó. Era la mujer con menos tacto que había conocido, no entendía cómo podía atraerle. Pero le había gustado nada más verla. Aunque no era su tipo. Le iban más las mujeres rubias, de piernas largas, altas, que no fuesen impertinentes y que fuesen conservadoras. No mujeres diminutas, descaradas, que hacían comentarios hirientes, rodeadas de animales dignos de un refugio: una tortuga debajo del sofá, un pájaro desgreñado en un rincón, un perro tuerto y cojo… Solo el gato parecía normal en aquel curioso zoológico doméstico. De repente, no sabía por qué, pero no podía concentrarse.

			Pensó que le compraría unas flores o algo y se olvidaría de ella porque no parecía sentirse atraída por él y eso lo sorprendía. De hecho, hacía muchos años que una mujer no le daba semejante sorpresa.

			La esposa de su mejor amigo había intentado seducirlo, las empleadas se le habían insinuado a lo largo de los años, lo mismo que las estudiantes a las que había conocido en la universidad. Y Jace había aprendido desde muy joven que les resultaba irresistible a todas.

			No era tan ingenuo como para pensar que se debía solo a su físico o a su encanto natural. Sabía que gran parte de su supuesto atractivo residía en su fortuna, en el estilo de vida que llevaba, en aquel mundo de lujo y poder al que tantas deseaban pertenecer.

			–Gracias por haber cuidado de Mo –le dijo en voz baja–. Estoy muy agradecido.

			–No pasa nada –le aseguró Gigi, acompañándolo hasta la puerta.

			–Y, si cambia de idea acerca de la cena, aquí tiene mi tarjeta –le respondió Jace, ofreciéndole una tarjeta de visita–. A lo mejor tiene novio…

			Gigi arqueó las cejas.

			–¿Es una broma? Los hombres causan demasiados problemas, no merece la pena, lo aprendí hace años…

			–¿Y una novia? –insistió él, sin saber por qué lo hacía.

			–Santo cielo, no, no soy homosexual. Simplemente, no me interesa salir con nadie –le dijo ella, poniéndose a la defensiva.

			Jace asintió, pero siguió queriendo que cambiase de opinión. No sabía nada de ella y no podía entender que no le pareciese atractivo ni por qué él no quería aceptar aquello. Salió a la calle y ella cerró la puerta a sus espaldas como si le hubiese molestado su presencia.

			–Qué mujer tan extraña –comentó su jefe de seguridad.

			–No te lo imaginas –le respondió Jace mientras una limusina, con Mo todavía dormitando en su interior, se detenía delante de él.

			Se dijo que era muy raro que le hubiese gustado aquella mujer, con tantas curvas a pesar de su pequeña estatura, con los ojos tan azules como el cielo de Grecia, el pelo del color de los caramelos de su niñez y un rostro perfecto. Sacudió la cabeza de rizos morenos y entró en la limusina.

			–Eres un traidor, un desertor –le dijo a su perro–. ¡Te he querido durante dos años y ni siquiera has meneado un poco la cola al verme!

			 

			 

			Gigi llegó al trabajo, aliviada.

			–Pensé que te ibas a quedar en casa durmiendo hoy –comentó Ioanna, la enfermera del refugio, sorprendida al verla llegar–. Tienes adicción al trabajo… ¡Admítelo!

			–No he podido dormir hasta tarde. Anoche encontré un perro y tenía que sacarlo a pasear.

			–Gigi… serías capaz de ir a un concierto y volver a casa con un perro –bromeó la otra mujer–. Eso no es vida para alguien de tu edad.

			–Me gusta mi vida tal y como es –le mintió Gigi.

			No iba a contarle su experiencia con los hombres a una compañera de trabajo. Sabía que no se podía fiar ni de sus hermanastros, tres de ellos eran unos mujeriegos que iban detrás de las turistas, y el cuarto se había separado por haber engañado a su esposa. Por no hablar de su padre, que había asegurado estar legalmente separado cuando había concebido a Gigi. Ella no estaba muy convencida de aquella separación legal, sobre todo, después de haber conocido a Katerina, la esposa de su padre.

			Su madre había estado completamente volcada en su trabajo. Había sido física nuclear, con un buen sueldo, que viajaba con frecuencia y tenía proyectos en el extranjero. Había enviado a Gigi a un internado para no tener ninguna carga doméstica. Había informado al padre de Gigi, Achilleus Georgiou, con el que había tenido una breve aventura en Atenas, del nacimiento de su hija, pero este no se había molestado en ir a conocerla y nunca había contribuido a su sustento.

			Achilleus tenía tres prósperos negocios en el centro de la ciudad y cuatro hijos, que trabajaban todos para él. Si Gigi se hubiese parado a pensarlo, no habría ido a Grecia en busca de una familia tras la repentina muerte de su madre. Por desgracia, había ido a buscar sus raíces con la esperanza de establecer alguna conexión, pero eso no había ocurrido. Se había encontrado con un grupo de personas que tenían su propia vida y no la necesitaban en ella.

			–Háblame del perro –le pidió Ioanna.

			Y Gigi lo hizo, desde el principio, hasta que habían sacado a Mo como si se tratase de un paquete y la habían invitado a cenar.

			–¿Y por qué no has aceptado? ¿Era feo? ¿Demasiado viejo?

			–No… La verdad es que no. Era muy guapo, probablemente, solo un par de años más que yo, y hasta me ha dado su tarjeta de visita –comentó ella riendo mientras se sacaba la tarjeta del bolsillo trasero del pantalón.

			Ioanna se la arrebató y puso gesto de sorpresa.

			–Jace Diamandis… vaya, ¡no me lo puedo creer! –exclamó–. Es uno de los hombres más ricos del mundo y, sin duda, el más rico de Grecia.

			Gigi apretó los labios.

			–La verdad es que parecía elegante…

			–¿Elegante? ¿No te has fijado en el yate negro, gigante, que hay en el muelle? Es suyo y el funeral del que te ha hablado es el de su padre. Lo enterraron ayer.

			Gigi hizo una mueca al pensar en cómo lo había tratado. «Pobre hombre», pensó, sintiendo empatía por él por primera vez.

			–Y lo peor de todo es que ni siquiera pareces impresionada –comentó la enfermera.

			–¿Por qué lo iba a estar? –le preguntó ella, frunciendo el ceño–. ¿Qué tiene su dinero que ver conmigo?

			–¡Te ha pedido salir y lo has rechazado! ¡No me puedo creer que hayas rechazado a Jace Diamandis!

			–Lo cierto es que pareció sorprenderlo que le dijese que no –admitió Gigi muy a su pesar–, pero me dio la impresión de que estaba muy seguro de sí mismo y eso a mí no me gusta. Además, no tenemos nada en común, así que habría sido una pérdida de tiempo.

			–Pero podrías haber ido, solo por la emoción –insistió Ioanna.

			–Soy bastante… tímida con los hombres. No habría funcionado, si él es tan rico, me habría sentido incómoda. 

			Estaba deseando cambiar de tema de conversación.

			–¿Quién está el primero en la lista de cirugías de hoy?

			En su legendario yate, el Sea King, Jace sucumbió a la curiosidad que había sentido por Gigi Campbell y pidió que la investigasen a fondo. También le envió flores aquella misma tarde, cuando supuso que habría vuelto a casa.

			Gigi se quedó desconcertada al recibir una enorme cesta de flores silvestres. Se quedó mirándolas durante casi una hora y luego hizo lo mismo con la tarjeta, mientras se preguntaba si el dueño de Mo se habría vuelto loco. Supuso que estaba tratando de darle las gracias, sin saber que ella habría hecho lo mismo por cualquier otro animal al que hubiese visto corriendo entre el tráfico.

			Se preguntó cómo estaría Mo. Lo echaba de menos. De repente, le había gustado mucho, le había hecho sentirse menos sola. Se preguntó si ese sería el papel que desempeñaba con Jace, aunque dudaba que alguien tan atractivo, poderoso y rico pudiese necesitar ese apoyo.

			En su yate, Jace estudió a su perro y suspiró. Mo gimoteaba junto a la puerta como si lo hubiesen arrancado de Gigi y se lo hubiesen llevado allí en contra de su voluntad.
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			Aunque no solía hacerlo, Jace pensó detenidamente lo que iba a ponerse el día que fue al refugio de animales y se decidió por unos pantalones vaqueros y una camisa de lino, algo informal.

			Aunque, en cualquier caso, Gigi no era para él. La noche anterior había organizado una fiesta a la que habían asistido mujeres muy hermosas y elegantes y, por primera vez en su vida, ninguna había despertado su libido. No había podido dejar de pensar en Gigi y eso lo fastidiaba. ¿Sería porque suponía un desafío? Un desafío que no se le había planteado nunca. ¿Podría ser tan básico? La idea lo molestó.

			 

			 

			Gigi estaba desempeñando sus labores habituales en el refugio sin mucha preocupación. Ioanna podía estar impaciente por la llegada de Jace Diamandis, que iba a llevar a Mo para que le pusiesen el microchip, pero ella no compartía aquella excitación. De hecho, sentía lástima por Jace, que solo quería ponerle un microchip a su perro. Se había mostrado sorprendido cuando ella le había dicho que era obligatorio en Grecia y que llevase al animal a ponérselo lo antes posible.

			No obstante, su inminente visita la descolocaba un poco, cosa que la molestó. Ya le habían roto el corazón antes. Rory le había sido infiel y le había echado la culpa a ella, por no haberse entregado a él después de solo unas semanas de relación. Aunque, al hacerlo, le había enseñado una valiosa lección. No volvería a confiar en un hombre. Todos estaban obsesionados con el sexo. Y, aunque era consciente de que también había mujeres de ese tipo, porque había conocido a varias en la universidad, la mayoría eran menos frías y más emotivas que los hombres.

			–¡Ya está aquí! –gritó Ioanna, como si perteneciese al club de fans de Jace Diamandis.

			Gigi no dijo nada, consciente de que todas las trabajadoras del refugio, igual de fascinadas, se estaban asomando a las ventanas.

			Gigi no iba a mirar. Pero quería hacerlo y eso la molestó, sobre todo, porque tenía la imagen de aquel hombre grabada en la memoria. Los pómulos marcados, esculpidos; las cejas gruesas, oscuras; la nariz fuerte, masculina; la boca amplia y sensual. Todo coronado por una cabellera rizada y negra, por no mencionar los ojos de color verde esmeralda que iluminaban su rostro delgado y moreno. Era impresionante. Lo que no sumaba puntos a su imagen era su reputación. Gigi había leído lo suficiente en Internet como para saber que estaba fuera de su alcance.

			–Buenos días, Gigi –murmuró Jace en tono educado mientras ella se mantenía ocupada ordenando su equipo.

			–Buenos días, señor Diamandis… –le respondió justo antes de que el perro de este se lanzase sobre ella y le hiciese perder el equilibrio.

			–Lo siento, no debería haberlo dejado suelto –se disculpó él, agarrándole la mano para ayudarla a levantarse del suelo, a donde había caído de rodillas.

			El calor de su enorme mano le causó un cosquilleo por todo el cuerpo. Gigi lo miró y sintió el efecto de sus ojos verdes en forma de calor. Se le endurecieron los pechos y notó un hormigueo entre los muslos. Apretó los dientes y se zafó de él, molesta, para volver a ponerse de rodillas y dedicar toda su atención al perro.

			 

			 

			Jace no estaba acostumbrado a que lo ignorasen, pero reaccionó como un hombre, porque cuando su mirada se había cruzado con la de ella, había visto la verdad en sus ojos. El rubor de sus mejillas, sus pupilas dilatabas… la delataban. Gigi Campbell lo deseaba, pero no quería desearlo. Jace sintió satisfacción. Observó cómo Mo se deshacía en atenciones hacia ella, como un esclavo sumiso. Eso lo sorprendió, porque no había sido un animal tan cariñoso y raramente buscaba atención, salvo con Gigi.

			–Lo siento –le dijo ella, poniéndose en pie y acariciando a Mo en la cabeza por última vez–, pero es un perro precioso, y tan cariñoso…

			–¿Le va a… doler? –preguntó Jace.

			–Solo un momento –admitió Gigi, preparando la herramienta mientras Mo se quedaba inmóvil como una estatua delante de ella, intentando lamerle la rodilla, que asomaba por debajo de la bata blanca.

			–Quieto, Mo…

			La luz del sol que entraba por la ventana iluminaba los reflejos rubios de su melena castaña clara, su piel perfecta, su cuello esbelto, la curva de sus pequeños pechos. Jace apretó los dientes al ver como su cuerpo reaccionaba como el de un adolescente. De repente, estaba excitado y eso lo enfureció. Por un instante eterno, perdió el control y se la imaginó en su cama. Jace nunca tenía fantasías con mujeres, nunca había tenido esa necesidad porque no había deseado a ninguna mujer a la que no hubiese tenido antes.

			–Ya está. Buen chico –le dijo Gigi a Mo, acariciándole las sedosas orejas–. Gracias por traerlo para que haya podido verlo otra vez. Estoy segura de que podría haberlo enviado a cualquier otra parte con algún empleado.

			Ella ya sabía quién era, pero le gustó que no hubiese cambiado lo más mínimo su actitud. Parecía estar mucho más interesada por el perro que por él.

			–Solo ha pasado una noche contigo, pero veo que te tiene mucho cariño –admitió Jace.

			–Durmió conmigo. Supongo que es por eso. No tuve el valor de mandarlo abajo porque es adorable.

			Gigi se agachó y le dio otro abrazo a Mo.

			–¿En tu cama? –le preguntó Jace, arqueando una ceja–. Yo jamás haría algo así. ¡Ahora entiendo que se comporte de este modo!

			–Siento haberle enseñado un mal hábito –se disculpó Gigi riendo.

			Su precioso rostro se iluminó, le brillaron los ojos azules y dejó al descubierto unos dientes muy blancos. Por un instante, Jace se quedó sin respiración y solo quiso besarla. La fuerza de aquel impulso hizo que se apartara para poner algo de distancia entre ellos.

			–¿Dónde tengo que pagar? –preguntó.

			–Le cobrarán la tarifa básica en la recepción, fuera. Supongo que no le supondrá ningún problema –añadió Gigi, incómoda, intentando no mirarlo.

			Pero era muy guapo y llamaba su atención. Tenía un rostro atractivo, pero su cuerpo lo era todavía más: era alto, delgado, de constitución atlética. Gigi se ruborizó y se puso tensa.

			–¿Cuándo te has enterado de quién soy? –le preguntó él.

			–Mi enfermera ha reconocido su nombre. Tengo a otro paciente esperando –le contestó ella en voz baja.

			Estaba intentando deshacerse de él otra vez.

			–¿Por qué no quieres cenar conmigo, si te sientes atraída por mí? –le preguntó Jace.

			Desconcertada por aquella afirmación, Gigi se quedó inmóvil de camino hacia la puerta.

			–Tal vez pienso que no podemos tener nada en común… No soy de las que se acuestan con un hombre en la primera cita, así que sería una pérdida de tiempo para los dos.

			A él le sorprendió que fuese tan directa.

			–¿No has pensado que tal vez no sea tan predecible?

			–Su reputación lo precede.

			–¿Te parece justo juzgarme por lo que cuentan de mí? –inquirió él–. Es como si viviera en una pecera…

			–Y se ve todo –dijo Gigi en tono más tranquilo–, pero no lo estaba juzgando. Su vida no es asunto mío…

			–Tal vez me gustaría que lo fuera –replicó él sin dudarlo.

			Y Gigi casi se echó a reír, pero no se atrevió. La idea de que un hombre con aviones y yates privados pudiese interesarse por una cirujana veterinaria sin ningún glamur era muy graciosa.

			–Tengo que volver al trabajo, Jace. Hay una sala de espera ahí afuera.

			Él apretó la mandíbula esculpida en granito. Asintió en silencio, le puso la correa a Mo y salió con paso firme. Estaba furioso, pero se negó a mostrarlo delante de ella, que ya lo había etiquetado de persona volátil cuando no lo era. En cualquier caso, no estaba acostumbrado a recibir críticas. Tenía una relación excelente con sus trabajadores… ¿o no?

			Gigi lo había rechazado dos veces. Por una parte, no se lo podía creer y, por otra, estaba decidido a hacer que cambiase de opinión. Todavía no tenía el informe de investigación que había pedido sobre ella. Quería saber cuál era su nombre completo, su edad, quería saberlo todo de ella.

			Se preguntó si no era una locura sentirse interesado por una mujer que lo había rechazado. Se sintió incómodo. Se olvidaría de ella. Al fin y al cabo, tenía razón, ¿qué podían tener en común? Y él solo quería pasar una noche con ella, en todo caso. Era una locura pensar que Gigi era distinta, que estaba por encima de las demás, que podía haber en el mundo una mujer especial para él, sobre todo, cuando Jace ni siquiera quería que la hubiese.

			 

			 

			En el refugio, los pensamientos de Gigi iban justo en dirección contraria. Se había vuelto demasiado rígida en lo relativo a protegerse frente a hombres, pensó. Se preguntó si no estaba siendo demasiado inmadura e histérica al rechazar una simple invitación a cenar solo porque él le atraía. Le habían hecho daño antes, pero eso le ocurría a todo el mundo antes o después. Así era la vida y ella ya le había advertido que no iba a acostarse con él.

			Dos días después, Gigi llegó a casa y se encontró a Mo durmiendo delante de su puerta, con la correa puesta.

			–Oh, perro malo –lo reprendió en tono cariñoso, acariciándolo.

			Buscó la tarjeta de Jace y lo llamó para contarle que su perro estaba allí otra vez.

			–Está contigo, ¿verdad? –le preguntó él antes de que le diese tiempo a hablar.

			–Sí, lo siento. Estaba esperando delante de la puerta cuando he llegado a casa…

			–No me puedo creer que haya sabido llegar desde el puerto. Iré a buscarlo… o pediré que vaya alguien…

			–¿Jace? –le dijo ella–. Acepto tu invitación a cenar.

			Él se quedó en silencio.

			–Mandaré un coche a buscarte…

			–¿A dónde vamos a ir?

			–Eres muy desconfiada –protestó él.

			–Solo me preocupa mi seguridad.

			–A mi yate, el Sea King…

			–Prefería estar en un lugar público –le dijo ella.

			–¿Rodeada de paparazzi? Porque eso es lo que suele ocurrir cuando voy a un sitio público –le explicó Jace.

			–De acuerdo, en tu yate –cedió ella a regañadientes, ya que no quería perder el anonimato saliendo en prensa con él.

			–A las ocho –añadió Jace.

			–Ocho y media –lo corrigió ella–. Tengo que pasear a dos perros.

			La llamada terminó sin más.

			«¿Qué esperabas que dijese?», se preguntó, sin saber si no habría tomado una decisión imprudente.

			Se dio una ducha y sacó del armario un sencillo vestido largo de color azul eléctrico, que había comprado el primer verano en Rodas, pensando que tendría una vida social más activa con su familia griega. Lo cierto era que había recibido pocas invitaciones. Todo el mundo había estado ansioso por conocerla, por curiosidad, pero poco más. Tal vez, si hubiese tenido una hermanastra, habrían conectado más. Aunque, teniendo en cuenta su suerte, Gigi se había resignado, pensando que una hermanastra se habría puesto furiosa al descubrir que su padre tenía otra hija.

			Una limusina se detuvo delante del cartel de Prohibido aparcar que había en su puerta. Gigi salió de inmediato, con Mo a su lado. Habría insistido en llevar su pequeño coche de dos puertas si no hubiese sido porque no pensaba que Mo cupiese en él. El animal subió al asiento trasero con ella y apoyó la cabeza en su regazo para que lo acariciara.

			–La vida es mucho más sencilla para ti –comentó Gigi, suspirando.

			Al llegar al yate, el capitán la saludó como si se tratase de una autoridad y muchas miradas se posaron en ella con curiosidad mientras bajaba de la lancha motora que la había llevado desde el muelle. Aquella bienvenida, junto al lujo que la rodeaba, dejó a Gigi casi sin aliento. La llevaron hasta un ascensor y de este salió a una amplia zona de recepción.

			Una azafata que bien podría haber sido una concursante de Miss Mundo le ofreció una bebida.

			–Gigi, lamento no haberte recibido yo –la saludó Jace mientras aparecía delante de ella–. Estaba atendiendo una llamada.

			Ella sintió que se le detenía el corazón al ver sus ojos verdes tan brillantes. La sensación la sacudió y se dirigió hacia las ventanas para fingir que admiraba las fabulosas vistas al puerto y a la sinuosa carretera que se perdía en el horizonte. Después, se giró y vio cómo Mo se acercaba a saludar a Jace, como si no hubiese vuelto a escaparse.

			–Creo que quería recuperarte –bromeó Jace, como si hubiese pensado lo mismo que ella.

			–Es probable –respondió Gigi, riendo con nerviosismo.

			–¿Qué te gustaría comer?

			–Cualquier cosa, me gusta casi todo y no tengo alergias.

			–Gigi… ¿De qué nombre es el diminutivo? ¿O es solo un apodo? –le pregunto él, sorprendido consigo mismo por la curiosidad que sentía por ella.

			–En mi partida de nacimiento pone Giselle, así que supongo que fue mi madre quien lo abrevió, porque nunca me han llamado de otra manera… Salvo alguna de las niñeras que me criaron.

			–¿Tuviste niñeras?

			–Sí, hasta que fui a un internado.

			Gigi notó que se le humedecían los ojos al pensar que sabía muy poco de sus primeros años, ya que Nadine Wilson nunca había sido una madre sentimental a la que le gustase recordar la infancia de su hija. Tenía muy pocas fotos de aquella época.

			–¿Y después? –volvió a preguntarle Jace.

			–Mi madre trabajaba a veces en el extranjero, así que pasaba épocas con amigos o haciendo viajes de estudio, lo que me viniese mejor. En el colegio era la empollona –admitió–. Y hay muchos programas para ese tipo de niños. Otras veces contrataban a una niñera de manera temporal, pero el ama de llaves solía ocuparse bien de mí.

			–Ya tenemos algo en común –declaró Jace con satisfacción–: Las niñeras y los internados. Mis padres también eran personas muy ocupadas.

			Jace parecía incómodo de repente, así que Gigi decidió cambiar de tema.

			–Con respecto a la comida…

			–Puedes pedir lo que te apetezca, tengo todo un equipo de cocineros.

			–Qué bien. A mí no me gusta cocinar –comentó ella–. Me cuesta recordar que debo comer sano, cuando comer mal es mucho más sencillo. Tomaré una ensalada griega y… ¿verduras al vapor?

			–¿No quieres un aperitivo?

			–No. No como mucho, pero tú toma lo que te apetezca –le respondió mientras le daba un sorbo al zumo de naranja y se sentaba a la mesa, enfrente de él.

			–Como no podemos ir a un restaurante, estoy intentando ofrecerte la misma experiencia… pero no me dejas –protestó Jace.

			–Supongo que es porque me pregunto qué hago aquí contigo –admitió Gigi con toda franqueza.

			–No empieces otra vez –le pidió Jace.

			Después, chasqueó los dedos y la camarera les tomó nota. Jace se aseguró de que Gigi no era vegetariana y después pidió más comida de la que ella había dicho y una botella de vino.

			–En realidad, no bebo –comentó ella en voz baja.

			Él sonrió de oreja a oreja.

			–No te preocupes, yo sí.

			Aquella sonrisa la puso tensa. Se quedó mirándolo fijamente, hipnotizada por su encanto, pero desconfiando de él todavía más.

			–¿Qué es lo que te da tanto miedo? –le preguntó él–. ¿Te han agredido en el pasado?

			–¡No!

			–Pues cualquiera lo diría. Yo te puedo asegurar que nunca le he puesto un dedo encima a ninguna mujer.

			Gigi se ruborizó.

			–Me alegra saberlo –balbució–, pero no, no salgo con hombres porque no siento la necesidad de hacerlo. Tuve pareja hace un par de años, pero resultó que era un perdedor y eso me desanimó…

			–¿Una pareja? Te desanimas muy fácilmente.

			–No lo entenderías.

			–¿Por qué no lo entendería?

			–Porque eres una persona extrovertida. Yo soy introvertida, no se me da bien socializar. Siempre he sido así.

			Él alargó una mano para tocar la suya, que estaba temblando, y transmitirle su calor.

			–Está bien ser como eres. No tiene nada de malo. Deja de disculparte por ello –le dijo, sorprendido consigo mismo por el gesto y las palabras–. No le des demasiadas vueltas a esto. Es solo una cena.

			–¡En un maldito yate! –replicó ella, echándose a reír.

			–En un maldito yate –admitió Jace, sin dejar de sonreír mientras la miraba a los ojos–. ¿Y quieres saber por qué estás aquí? Porque eres preciosa y no he podido dejar de pensar en ti. No puedo pensar en nadie más y eso me está volviendo loco.

			Al oír aquello, Gigi se relajó y sonrió por fin. 

			–A mí me ha ocurrido lo mismo.

			–¿Lo estás admitiendo, de verdad?

			Gigi asintió.

			–Pero ¿para qué…?

			–No seas negativa –la interrumpió él–. Deja de darle vueltas a todo y disfruta de la velada.

			Gigi era consciente de que tenía una actitud muy negativa. Su madre había sido una persona muy abierta y el hecho de que ella no fuese así la había disgustado mucho.

			–Tiene sentido lo que dices –admitió Gigi–. Y eso me sorprende.

			Jace dejó escapar una carcajada.

			–Gigi… Soy el director general de un grupo de empresas. Por supuesto que lo que digo tiene sentido.

			–Veo que lo que he leído en Internet acerca de ti no era cierto –comentó Gigi, frunciendo el ceño–. He leído el cotilleo. Y no hay excusa para eso.

			–En tu lugar, yo habría hecho lo mismo. De hecho, pedí a un investigador privado que me prepararse un informe sobre ti, pero no ha conseguido rastrearte.

			Gigi, que lo estaba mirando con sorpresa, se echó a reír.

			–Tuve que cambiar mi apellido y ponerme el de mi abuela para recibir su herencia. El de la madre de mi madre, que nunca perdonó a esta por quedarse embarazada sin estar casada y nunca quiso conocerme, pero me incluyó en el testamento de todos modos. Fue una enorme sorpresa. De niña mi apellido era Wilson, porque mi madre estuvo brevemente casada y se divorció siendo muy joven y se cambió el apellido. Al ponerme Campbell, como mi abuela, me aseguré de poder pagar los préstamos que me habían dado para estudiar, que, por entonces, constituían una cantidad enorme.

			–Pensé que te enfadarías cuando te dijese que había querido investigarte…

			Gigi se encogió de hombros.

			–Supongo que es equivalente a las búsquedas que he hecho yo en Internet. No me molesta porque no tengo nada que ocultar.

			Llevaron el primer plato a la mesa y Gigi comió con apetito, algo inusual en ella, saboreando cada bocado. Jace la había ayudado a relajarse con su agradable conversación y se sentía muy cómoda con él. Gigi se preguntó si estaría actuando, pero pensó que no tenía sentido que alguien tan rico y atractivo como Jace Diamandis se molestase en mostrar un interés que no sentía por alguien como ella.

			Jace apartó la mano de la de Gigi solo cuando se dio cuenta de que todavía la tenía allí. Todavía se estaba recuperando de la sorpresa de haberle confesado que no podía sacársela de la cabeza. Se dijo que sus intenciones con ella eran tan básicas como siempre, que se trataba de disfrutar de un buen rato, aunque ella ya le había dicho que no entraría en su dormitorio. Entonces, ¿por qué se sentía tan mal de repente? Gigi era una mujer sensible, todo lo contrario que él. Al menos, no lo había sido hasta el momento. Se preguntó por qué estaba pensando en términos tan complejos.

			–Pareces preocupado –comentó Gigi, al darse cuenta de que Jace la miraba fijamente.

			–Eres tú… me preocupas.

			–¿Es un cumplido?

			–Eres una digna adversaria –bromeó Jace.

			Llevaron el plato principal. Él le preguntó sobre sus animales y Gigi se los fue describiendo uno por uno.

			–¿Cómo es posible que la tortuga fuese demasiado grande para su dueño?

			–Porque cuando se hicieron con ella era diminuta y debieron de meterla en un acuario, pero creció. Yo tengo planeado dejar libre a Humphrey cuando encuentre el lugar adecuado para él –le explicó Gigi–, pero tiene que aprender a buscar comida solo y, por el momento, es bastante inútil. Es muy vago…

			–Dale un respiro. Tal vez el acuario era demasiado pequeño –comentó Jace muy serio.

			Gigi se echó a reír.

			–Jamás lo habría adivinado, pero veo que te gustan los animales.

			–Sí, aunque el desertor de Mo quiera abandonarme por ti.

			–Mo te quiere, pero me parece que no está acostumbrado a recibir atención femenina…

			–Eso espero, aunque hay varios miembros femeninos de la tripulación que lo quieren y nunca ha desaparecido para ir a buscarlas.

			Jace se levantó de repente, como si estuviese nervioso.

			–Voy a enseñarte el yate mientras nos traen el último plato. ¿Quieres café?

			–Preferiría té a esta hora, aunque siempre duermo como un tronco –comentó ella.

			«En mi cama no dormirás», se prometió Jace en silencio, a modo de consuelo, sabiendo que Gigi era una apuesta perdida.

			Era una mujer inteligente, pero no había en ella el más mínimo intento de seducción, ni en su aspecto ni en su comportamiento, y él sabía que, en realidad, Gigi no estaba disfrutando de su compañía, solo lo estaba tolerando. Probablemente, tendría que rellenar un cuestionario de treinta páginas antes de que ella se planteara deslizarse entre sus sábanas.

			A Gigi no le gustaba correr riesgo ni se dejaba arrastrar por la tentación. Le gustaba la certeza, la seguridad, lo conocido… Y él no representaba nada de eso.

			Sin embargo, Jace se sentía reconfortado en su compañía. Tal vez, precisamente, porque sabía que no se iba a acostar con ella de manera inmediata. Su falta de expectativas y su honestidad le resultaban tranquilizadoras.

			–Eres tan distinto a mí –murmuró ella, casi con asombro.

			–Deja de levantar muros entre nosotros –le pidió Jace, conteniendo su exasperación al ver cómo volvía a alejarse de él, reforzando su firme convicción de que no podía haber nada entre ellos.

			Jace se prometió en ese momento que le demostraría lo contrario.

			–¿Eso es lo que estoy haciendo? –le preguntó ella en un hilo de voz.

			–Sabes que sí –le respondió Jace con los ojos verdes muy brillantes.

			Gigi se ruborizó, sintiéndose, de repente, terriblemente expuesta… como la mujer nada emocionante que siempre había creído ser.

			Jace se preguntó cuándo había sido la última vez que había estado con una mujer que se ruborizaba. La siguiente vez que conociese a una, saldría corriendo.

			–No has mencionado a tu padre todavía… –le dijo.

			–Y tú no has comentado absolutamente nada de tu familia –le recordó ella mientras Jace abría la puerta de una sala de cine y después le enseñaba el gimnasio.

			–Casi todo el mundo ya lo sabe todo de mí –le contestó él–. Mi madre murió cuando yo tenía seis años, cuando acababa de dejar a mi padre por otro hombre. Tuvo un accidente de tráfico con su amante. Fallecieron los dos. Por suerte, no me había llevado con ella.

			Se había puesto muy tenso y Gigi pensó que aquello no era tan sencillo para él. Tal vez se alegrase de no haber estado en el accidente, pero todavía le dolía que su madre se hubiese marchado sin él.

			Sin pensarlo, del mismo modo que lo había hecho él, apoyó la mano sobre su puño apretado. Por muy sofisticado que fuese Jace, no se le daba bien ocultar sus emociones.

			–Supongo que fue muy duro.

			–No –la contradijo él–. Se puso peor cuando mi padre decidió que no soportaba verme porque me parecía mucho a mi madre, así que me mandó con la niñera a vivir a casa de mis abuelos. Y mi abuelo estaba demasiado enfermo como para querer cargar con un niño.

			A Gigi se le encogió el corazón por él. Se sintió identificada con su historia. Su madre la había criado, la había alimentado, vestido y le había dado una educación, pero no la había querido ni había cuidado de ella.

			–¿Qué? ¿Ya no te parezco tan sensato?

			–No te gusta hablar del tema y lo comprendo. No volveré a mencionarlo, pero no te pongas sarcástico –le advirtió Gigi, apartando la mano de la suya.

			–Hubo un final feliz –añadió Jace, echando de menos su calor–. El hermano pequeño de mi padre y su marido me ofrecieron un hogar un par de semanas después, tras una reunión familiar. A todo el mundo le gustó la solución porque mi padre era el rey de la familia y nadie quería que el hecho de estar yo en una casa les privase de sus visitas y favores.

			–¿Y el hermano de tu padre?

			–Él no dependía económicamente de mi padre, como los demás. Marcus y él eran socios de una exitosa cadena de galerías de arte en Europa. Tuve mucha suerte de que me quisieran –comentó Jace, mirándola.

			Ella también lo estaba mirando con aquellos enormes ojos azules muy abiertos, gesto que Jace interpretó como una invitación.

			Con un gesto lento y deliberado, Jace pasó un dedo por su brazo, disfrutando de los pequeños escalofríos que surgían a su paso. Ascendió hasta la delicada clavícula y la recorrió también, como si estuviese memorizando cada línea de su piel. 

			–¿Jace…? –susurró ella con voz temblorosa.

			Y él probó la suavidad de sus labios entreabiertos, despacio al principio. Gigi sintió que el mundo giraba a su alrededor, se sintió como si hubiese bebido demasiado vino. Una extraña debilidad se apoderó de su cuerpo, sintió mariposas en el estómago.

			Él profundizó el beso y, sin darle tiempo a pensar, la abrazó contra su cuerpo y devoró su boca como si jamás fuese a saciarse de ella.

			A Gigi le pareció bien, porque tampoco parecía saciarse de él. Lo abrazó instintivamente por los anchos hombros y se puso de puntillas, lamentando no haberse puesto tacones. De repente, no tenía ninguna duda, era como si su cuerpo hubiese estado esperando a Jace Diamandis toda la vida.

			Ambos se quedaron jadeando cuando él se apartó por fin y retomó la visita guiada del yate como si no hubiese ocurrido nada… pero sin soltarle la mano. Mantuvo los dedos entrelazados con los suyos como si necesitase mantener aquel vínculo.
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			Gigi alzó la mirada hacia Jace bajo la luz de la luna. Sus facciones angulosas, duras, perfectamente esculpidas, mostraban un aire pensativo mientras la lancha motora los devolvía al muelle a toda velocidad. A su alrededor, un cordón de seguridad los seguía de manera discreta. Jade detestaba que lo fotografiasen sin su consentimiento y hacía todo lo posible para que los paparazzi no captasen sus movimientos.

			Sin previo aviso, la abrazó. A ella se le detuvo el corazón y se le hizo un nudo en la garganta, volvió a sentir mariposas en el vientre. 

			–Estamos solos –le aseguró él, como si los hombres que los rodeaban no existieran.

			Pero Gigi no quería que la besara allí, con tantos testigos, aunque todos estuviesen mirando hacia otra parte.

			–Esto es muy extraño –comentó en un susurro, con sus pequeñas manos apoyadas en el ancho pecho de él, intentando poner algo de espacio entre ambos–. Deberías haberte quedado en el yate…

			–No quería separarme todavía de ti –protestó Jace.

			–Vas a verme mañana por la mañana –le recordó Gigi con voz temblorosa.

			–Deberías haberte quedado en el yate…

			–Tengo que cuidar de mis mascotas –le dijo ella.

			–Yo me habría ocupado de eso…

			–¡A veces eres como un adolescente! –le susurró Gigi al oído–. Te enfadas si no se hace lo que quieres…

			–No estoy enfadado –le aseguró él, apretando los dientes.

			Las personas que no sabían controlar sus emociones, como su padre, que lo había rechazado, o su madre, que había antepuesto su vida amorosa a su hijo, solían cometer errores que no se podían enmendar. Y Jace no tenía la intención de imitarlos.

			–¡Eres un mentiroso! –le espetó ella en tono cariñoso, dándole un golpe en el pecho.

			Gigi también había tenido que hacer un esfuerzo para alejarse de él y eso la había descolocado. Jamás había sentido por otro hombre lo que había sentido por él.

			Era como si siempre hubiese formado parte de ella. Como si lo hubiese conocido siempre. Y la sensación era embriagadora, pero aterradora al mismo tiempo. Porque, por mucho que sintiese aquella conexión, en realidad no lo conocía. No lo suficiente. Y no quería precipitarse. Necesitaba dar un paso atrás, respirar y decidir qué era lo más sensato. La desilusión que se había llevado con su familia le había enseñado a protegerse y a no poner en peligro su corazón.

			–Estás pensando en todos los motivos por los que no deberías estar conmigo –le dijo Jace al oído–. ¿Por qué crees que he intentado que te quedaras a bordo, aunque fuese en otra cama?

			Ella se estremeció al oír aquello.

			–Mañana –repitió con firmeza, orgullosa de poder resistirse ante un hombre que era irresistible.

			–Mañana –repitió Jace en un tono diferente, oscuro, prometedor, cargado de deseo contenido.

			Entonces, la besó apasionadamente, como nadie la había besado antes.

			Cuando se apartó por fin, Gigi se dio cuenta de que la lancha había atracado y los hombres esperaban las instrucciones de Jace. Ella se ruborizó, pero levantó la cabeza con dignidad mientras la ayudaban a bajar. En el muelle la esperaba un coche. Aquel era un mundo distinto al suyo, con otras reglas, otros peligros, otra velocidad.

			Y aunque ella sabía que Jace estaba observándola, se negó a girarse a mirarlo.

			Respiró hondo, una y otra vez, haciendo un esfuerzo para recuperar el control. Aunque sabía que Jace tenía en ella el mismo efecto que una bomba lanzada a un estanque.

			Al llegar a casa se metió en la cama y se quedó dormida casi al instante.

			Al día siguiente estuvo demasiado ocupada pensando en las necesidades de sus mascotas y en ir al trabajo, ya que los sábados hacía pequeñas intervenciones. Trabajaba para una organización benéfica, pero los sábados no cobraba, prestaba sus servicios de manera gratuita a personas que no podían permitírselos. Solo pensó un momento en Jace mientras preparaba deprisa y corriendo su bolso.

			Lo último que había esperado era que alguien llamase a su puerta con fuerza a las nueve de la mañana de un sábado. Al abrir se encontró con su padre griego y sus cuatro hermanastros.

			–¿Ha ocurrido algo?

			Achilleus Georgiou entró con gesto enfadado.

			–Sí, ha ocurrido algo –le respondió en tono seco, ofreciéndole un periódico a modo de prueba.

			Ella frunció el ceño y después se ruborizó. A pesar de todas las precauciones que había tomado Jace, habían captado una instantánea de su beso en la lancha y otra de ella bajándose de la embarcación al llegar al puerto deportivo. Gigi se reprendió por haber pensado entonces que Jace estaba paranoico con el tema de los paparazzi.

			–¿Cómo lo has conocido? –inquirió uno de sus hermanastros en tono acusador.

			–Lo conocí al evitar que atropellasen a su perro –le respondió ella–. ¿A ti qué más te da?

			–¿Que qué nos importa? –replicó otro de sus hermanastros, aparentemente sorprendido por su actitud–. ¡Estás haciendo el ridículo con un hombre con el que ninguna mujer decente se relacionaría!

			–Ah, ¿sí?

			–Me temo que sí –intervino su padre–. Diamandis tiene una reputación pésima con las mujeres, aunque supongo que no lo sabías.

			–Algo había leído en Internet…

			–Entonces, ¿se puede saber por qué…?

			–¿Estás loca?

			–¿Qué hombre va a quererte cuando este se haya cansado de ti y te haya dejado?

			–¡Estás manchando el apellido Georgiou!

			Ante semejante tormenta de protestas masculinas, Gigi se irguió, desafiante.

			–No soy una Georgiou, no formo parte de la familia.

			–¡Eres mi hija! –protestó su padre.

			–¡Eres nuestra hermana!

			Gigi pensó que era lamentable, toda una ironía, que nadie le hubiese transmitido aquello en los últimos dieciocho meses. En ningún momento la habían llamado, había sido ella la que había organizado los encuentros y estos se habían producido mientras Helene seguía viva, porque los hombres habían ido a visitar a su abuela enferma, con la que Gigi vivía.

			–Diles a tus hijos que se marchen de aquí –le pidió a su padre–. Solo voy a hablar contigo.

			Sus hermanastros salieron de la casa a regañadientes.

			–Entiendo que esto pueda ser un problema –admitió Gigi en voz baja cuando se quedó a solas con Achilleus–, y que vuestra intención es buena, que queréis protegerme, pero tengo veintitrés años y soy una mujer adulta e independiente. No quiero tener un enfrentamiento contigo, pero nunca has sido un padre para mí.

			–Lo siento, pero me preocupas. Estás sola. Ese hombre es un peligro y no quiero verte sufrir.

			Dicho aquello, su padre retrocedió, el gesto de su rostro curtido, pero todavía atractivo, era de culpa y desconcierto. 

			Eso la conmovió. Era evidente que su padre no era capaz de hablar de sus sentimientos ni de lo que había sucedido en realidad entre su madre y él. También había sido un tema tabú para su madre. Él era un hombre chapado a la antigua, de otra generación, pero había tenido meses, años, para hablar de aquello y seguía sin ser capaz. Aun así, se había permitido presentarse allí y criticar su conducta, como si hubiese sido realmente un padre para ella.

			No obstante, su sincera preocupación hizo que Gigi se sintiese menos molesta.

			–Lo siento –le dijo, suspirando–, pero soy una adulta. Nadie tiene que decirme lo que tengo que hacer. Estoy soltera, y Jace también. Si él estuviese casado o hiciese algo ilegal, entendería tus objeciones, pero en estas circunstancias, no. Por lo que sé, es un empresario respetable, muy rico, y no hay nada turbio en él.

			–Eso espero, por tu bien –le respondió Achilleus–, pero tiene mala reputación con las mujeres y tú nunca me has parecido una cazafortunas.

			–No lo soy, pero me gusta Jace –le contestó Gigi–. No espero tener una relación estable con él, ni un final feliz, pero, por el momento, voy a continuar viéndolo.

			Achilleus agachó la cabeza.

			–Ojalá todo hubiese sido diferente entre nosotros…

			–Podría haber sido diferente, pero nadie hizo el esfuerzo –replicó ella con tristeza.

			Él apartó la mirada, era evidente que se sentía incómodo, y unos minutos después se había marchado, tras rechazar una taza de café y la oportunidad de estrechar un poco la relación con ella. A Gigi le pareció irónico que toda su familia griega se hubiese presentado allí tan temprano, pensando que había hecho algo mal, pero que no quisiesen tratarla como a alguien de la familia. Le dolió, pero no tanto como le había dolido su indiferencia cuando había llegado allí año y medio antes. No obstante, se sintió mejor por haberse defendido y haber puesto límites con ellos. 

			Fue a trabajar, aliviada al no ver ni rastro de paparazzi. No, de momento era la mujer misteriosa, y esperaba seguir siéndolo.

			Esa esperanza se desvaneció en cuanto Ioanna entró en la consulta a pesar de que no tenía turno esa mañana.

			–¡Cuéntamelo todo! –le espetó sin rodeos.

			–Así que me has reconocido –dedujo Gigi, frunciendo el ceño.

			–La foto es muy buena. Te ha reconocido todo el mundo –le confirmó Ioanna, por desgracia–. Alguien hablará y te identificarán… estoy segura.

			Gigi le mandó un mensaje a Jace diciéndole que iría en su coche hasta el puerto deportivo e ignoró sus objeciones cuando salió de la clínica, se subió en su pequeño coche con Hoppy y se negó a dejarse intimidar por los posibles fotógrafos que pudiese haber escondidos. Iba con el pelo recogido en una coleta alta, pantalones deportivos y una sudadera ancha, decidida a no llamar la atención. La lancha la estaba esperando y ella tomó a Hoppy en brazos y subió, disfrutando de la brisa mientras avanzaban hasta el yate.

			Había esperado poder cambiarse de ropa antes de ver a Jace, pero este la estaba esperando para recibirla.

			–¿Qué llevas puesto?

			Él estaba tan elegante como siempre, con el pelo rizado peinado hacia atrás, pantalones chinos y una camiseta que marcaba su musculoso pecho y que hizo que a ella se le secase la boca.

			–Era un disfraz –le respondió Gigi en voz baja–. Ahora me lo quito… 

			Él arqueó las cejas.

			–¿Y para qué te has puesto un disfraz?

			–Porque han publicado fotografías de mi cara, y besándonos –le explicó ella, disgustada.

			A Jace le sorprendió su reacción. Estaba acostumbrado a que las mujeres disfrutasen de la atención de la prensa. Se agachó a acariciar a Hoppy, que saltó hacia él con sus tres patas y luego se acercó a saludar a Mo.

			–No quiero ese tipo de publicidad –añadió Gigi–. Me gusta mi vida tranquila y anónima.

			Jace frunció el ceño.

			–Lo siento. Solo puedo controlar a la prensa en lugares privados. Cuando salgo, siempre existe el riesgo de que me hagan alguna fotografía.

			–No es culpa tuya. Voy a cambiarme –le dijo ella.

			Él pensó que estaba preciosa así, con la luz brillando sobre su pelo castaño, el cuello delicado asomando por debajo de la enorme sudadera, los ojos azules, los labios rosados, carnosos, completamente naturales. Jace notó que se excitaba y se obligó a concentrarse, le pidió a uno de sus trabajadores que la acompañara a un camarote para que pudiese cambiarse de ropa.

			Apenas dos minutos más tarde, Gigi volvió, desconcertándolo una vez más con su rapidez. Se había puesto unos sencillos pantalones cortos y una camisa. Debajo parecía llevar un bañador porque se le veían los tirantes por el escote, y solo de imaginársela en traje de baño a Jace casi se le hacía la boca agua. 

			–¿Cuáles son tus planes para el resto del día? –le preguntó ella.

			–Comer en una pequeña taberna que hay en una isla tranquila, bañarnos, tomar el sol, lo que te apetezca. Relajarnos… 

			Jace dudó.

			–O, si lo prefieres, ir de compras a algún sitio…

			Gigi frunció la nariz.

			–¿Ir de compras? ¿Para qué voy a querer ir de compras? Prefiero relajarme.

			A Jace le divirtió su respuesta, aunque no le sorprendió. La condujo hasta la cubierta superior a tomar algo.

			Gigi se había soltado la melena y se apoyó en la barandilla mientras el yate navegaba. El viento echaba su pelo hacia atrás, despejándole el rostro. Jace le dio un vaso frío, con gotas de humedad resbalando por el cristal.

			–Llegaremos en poco más de diez minutos –la avisó–. Seguro que te has llevado un buen susto al ver el periódico. La verdad es que fue una tontería por mi parte acompañarte hasta el puerto.

			–No lo había visto, hasta que mi padre y mis hermanos me lo han traído a casa… Estaban furiosos –admitió ella, todavía tensa.

			–¿Tu padre y tus hermanos? –repitió él, arqueando las cejas–. ¿Me estás diciendo que tienes familia aquí?

			–Llamarlos familia sería exagerar –le contestó ella, esbozando una sonrisa triste–. Los he conocido hace dieciocho meses.

			–¿Eres medio griega? –murmuró Jace, visiblemente sorprendido–. ¿Y cómo es que no los conocías antes?

			Gigi hizo una mueca.

			–Me temo que todavía no conozco la historia de mis padres. Mi madre era muy reservada… Siempre decía que su historia con mi padre formaba parte del pasado.

			–Pero era también tu pasado –señaló Jace con el ceño fruncido.

			–Yo también lo veía así –admitió ella, cruzándose de brazos–. Siempre tuve la esperanza de que mi padre me aclarase las cosas, pero es evidente que no quiere hacerlo. Supongo que será porque él estaba casado y tenía cuatro hijos pequeños. Mi madre estaba en Atenas en un congreso cuando lo conoció. Y después le contó que se había quedado embarazada de mí.

			–¿Y para ti sigue siendo importante saber qué ocurrió? –le preguntó Jace por curiosidad.

			–Cuando mi madre falleció de manera repentina por un aneurisma, decidí buscar a mi familia en Rodas, encontré trabajo y llamé a mi padre…

			–¿Y cuál fue su reacción entonces? –le preguntó Jace.

			–Pareció alegrarse de tener noticias mías, aunque no le gustó tanto que viniese –admitió Gigi suspirando–. Me pidió que fuese a vivir con su madre, que tenía sitio… y así lo hice, aunque después me di cuenta de que mi abuela necesitaba que alguien la cuidase, así que eso fue lo que hice durante el primer año. Helene me encantó y nos llevábamos muy bien. Por desgracia, ella no sabía cuál había sido la relación entre mis padres y, además, falleció hace tres meses. Yo tengo pensado volver al Reino Unido en algún momento, pero todavía no sé cuándo. Me gusta mi trabajo aquí, estoy ganando experiencia, pero…

			Jace se puso tenso al oír que quería marcharse de Grecia.

			–Bebe… ya hemos llegado.

			Gigi se quedó pensativa un instante, dándose cuenta de que en realidad no tenía muchas ganas de volver al Reino Unido. Solo de pensar en el dineral que le costaría llevarse a sus mascotas, y el estrés que eso les causaría, se le revolvía el estómago. Además, no había dejado allí grandes amigos. Cuando se vendiese la casa de su madre en Inglaterra, su último lazo con aquel país quedaría roto.

			Terminó su bebida y miró al cielo intensamente azul. Vio al fondo unos acantilados y una pequeña playa virgen, algo de vegetación baja y pequeños árboles que crecían como podían entre las rocas.

			–¿Vamos a tener que escalar? –preguntó.

			–No. Hay un sendero –le respondió él.

			Gigi se echó el bolso al hombro y, seguida de los dos perros, bajó de la lancha y pisó la arena suave. Jace saltó a su lado con las gafas de sol puestas. Ella se fijó en el equipo de seguridad, cuatro hombres que los seguían a una distancia prudente, y pensó que debía de ser agotador vivir así, aunque tal vez él estuviese acostumbrado.

			Jace la guio hasta el inicio del sendero, con la mano apoyada en su codo mientras subían poco a poco por él.

			–¿Has estado aquí muchas veces? –le preguntó Gigi.

			–Muchísimas, pero es la primera vez que traigo a alguien. Vengo cuando me apetece estar solo. Espero que te guste… La comida es espectacular y las vistas, todavía más.

			Jace la ayudó a subir el último tramo y la agarró por la cintura mientras ella contemplaba la terraza de piedra construida al borde del acantilado.

			–Maravilloso –comentó, maravillada.

			Un hombre de poca estatura salió de la pequeña cocina y empezó a hablar sin parar, contándoles lo que podía ofrecerles aquel día, ya que no había carta escrita. Gigi se sentó a una mesa que estaba a la sombra y el propietario se apresuró a limpiarla. Un chico más joven les llevó vasos y una jarra de agua fría. Los perros se tumbaron a descansar cerca de allí.

			Jace le recomendó el pescado y ella aceptó sin pensárselo mucho y se recostó en la silla, que era muy cómoda.

			Jace la observó con sus ojos verdes.

			–¿Por qué te ha llevado el periódico tu familia? –le preguntó de repente.

			Gigi hizo una mueca.

			–Mejor no preguntes…

			–Tengo que hacerlo –insistió él, divertido–. Supongo que tiene que ver conmigo.

			Ella resopló con resignación.

			–Según ellos… –empezó en tono irónico– …ninguna mujer decente saldría contigo.

			–Eres la primera mujer con la que… salgo –le informó Jace, con el rostro casi sombrío.

			–¿Cómo es posible, con la reputación que tienes? –le preguntó Gigi.

			–Eso no es salir con alguien, es sexo. Nunca he estado enamorado y ellas saben a lo que se atienen. No juego con ellas. Soy claro y directo.

			–¿Y qué estás haciendo conmigo? –le preguntó ella mientras el señor les llevaba pan, queso y una botella de vino.

			–Todavía no lo sé –admitió Jace sonriendo–. Cuando lo haga, te lo diré. ¿Quieres vino?

			–Sí.

			El pan todavía estaba caliente, recién salido del horno, y estaba delicioso con el queso. El pescado estaba muy fresco, se derretía en la boca. Fue una comida tranquila y la conversación estuvo agradable. A Jace le sorprendió oír que Gigi solo tenía veintitrés años. Lo entendió mejor cuando ella le contó que había seguido un programa de aprendizaje acelerado en la escuela y había obtenido su primer título universitario con quince años.

			–Así que lo de empollona no era una exageración –comentó.

			–No. Siempre estaba con estudiantes mayores, por lo que mi vida social era un desastre. Solo cuando crecí me di cuenta de que no era un genio en el tema de socializar.

			–Para mí, eres lo suficientemente sociable –murmuró Jace–. Yo tal vez tenga fama de ser un fiestero, pero creo que son los efectos adversos de trabajar tantas horas.

			Volvieron a la playa por el sendero, donde ya habían extendido una manta y una nevera con bebidas. Él tenía una vida suavizada y pulida por el dinero, y las ruedas se engrasaban con la ayuda de su numeroso personal. Gigi se quitó los pantalones cortos y la camiseta y, de repente, se sintió cohibida, algo que no era habitual en ella. El bikini azul que llevaba puesto no era demasiado atrevido, pero cuando Jace la miraba se sentía completamente desnuda. Acalorada, caminó hacia el agua y se puso a nadar con energía y confianza, como le habían enseñado, a pesar de que su mente estaba centrada en Jace.

			Eso no era propio de ella. Como norma general, solo se tomaba en serio su trabajo. Su profesión era su vida.

			Jace, sin embargo, le estaba demostrando que había más. Al besarla, se había olvidado de todo lo demás. Era la primera vez que deseaba a un hombre y, aunque tal vez aquel fuese el equivocado para una relación seria, ella no buscaba una relación. Tenía veintitrés años y poca experiencia con el sexo opuesto. Solo estaba encontrando su lugar en el mundo. No quería atarse, casarse ni tener una pareja estable. Su trabajo era su vida. Le encantaba. Pensó que tener sexo con el hombre adecuado estaba justificado. ¿Por qué negarse lo que quería con un hombre tan poco interesado en el compromiso como ella?

			Jace se dio cuenta de que era una nadadora excelente, pero eso no lo sorprendió. Mo estaba sentado en la arena, con Hoppy a su lado, lloriqueando. Ambos animales esperaban su regreso. Él se había quedado aturdido tras verla con aquel bikini que cubría mucho más de lo que revelaba. La figura de Gigi era divina: tenía los pechos pequeños y firmes, la cintura muy delgada, el trasero redondo. Había deseado tanto acariciarla que había tenido que enterrar las manos en la arena para contenerse. Él nunca se comportaba así, ni se controlaba cuando quería algo ni tampoco se tomaba en serio a ninguna mujer.

			No se involucraba en cuestiones emocionales y eso era lo que ella quería. Tal vez no se lo hubiese dicho, pero Jace sabía leer entre líneas. Sabía que las emociones debilitaban, había aprendido la dura lección en la infancia. Argus Diamandis se había enamorado locamente de Alessia Rossi, su madre, una famosa cantante de ópera italiana, y había sido celoso, posesivo y obsesivo con ella. Había vuelto a casarse después, pero incluso Evander, al que en realidad no le agradaba su hermano mayor, había admitido que Argus nunca se había recuperado del abandono de Alessia ni de su muerte. Cuando un amor era tan obsesivo a menudo se convertía en todo lo contrario, y Jace lo había vivido de niño, cuando su padre lo había rechazado. El amor era una fisura en el carácter de un hombre y Jace se estremecía solo de pensar en el tema.

			La némesis de su abuelo había sido Electra Pappas, una heredera que le había hecho pasar por un calvario con sus berrinches y coqueteos. No obstante, su abuelo se había casado con ella para tener que divorciarse tras unos meses de matrimonio. Diez años después, habían vuelto a casarse y en esos momentos Electra era la abuela viuda de Jace, una mujer respetada, que estaba a punto de celebrar su octogésimo cumpleaños. Él pensó que no iba a seguir los pasos de sus antepasados. Lo mejor sería mantener las distancias con Gigi, buscar algo más fácil y no pensar en una mujer que ni siquiera se había molestado en comprarse un bikini nuevo para él.

			En ese momento, la vio salir del agua, escurriéndose el pelo con las manos. La miró y pensó que ni una sirena cantando sobre una roca habría provocado en un marinero hambriento de sexo una respuesta tan intensa.

			–Vaya… te has puesto muy serio –comentó Gigi, dejándose caer sobre las delgadas rodillas en la manta y tomando una toalla.

			De pie a su lado, en traje de baño, Jace estaba impresionante, muy guapo y sexy incluso sin sonreír.

			Jace la miró a los ojos y se agachó para ponerse a su altura. Tomó su rostro y se inclinó lentamente hacia delante para besarla.

			–Nos puede ver tu equipo de seguridad… –balbució ella.

			–No me importa.

			Y la besó, haciendo que una sensación de placer la recorriese hasta llegar a la parte más femenina de su cuerpo. Gigi apretó los muslos, intentando calmar la sensación. Él la atrajo contra su cuerpo, haciendo que se poyase en su regazo, y ella no pudo evitar notar lo excitado que estaba.

			–Jace…

			–Necesito ir al agua a refrescarme… o volver al yate –dijo con su habitual naturalidad, como si no pasase nada.

			–Al yate… –susurró Gigi casi sin reconocerse, desconcertada por su propia osadía.

			Por un instante, vio sorpresa en sus ojos verdes y se ruborizó. Jace sacó el teléfono, habló con voz menos tranquila de lo habitual y después se metió en el mar, girándose para dedicarle una sonrisa de apreciación.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Jace la envolvió en toallas como si de una momia egipcia se tratase y la llevó hasta el yate en volandas cuando este llegó para recogerlos.

			–¡Debo de tener un aspecto ridículo! –protestó Gigi–. Déjame en el suelo…

			–Estoy preservando tu privacidad –le respondió Jace con determinación.

			No quería compartir aquel rostro y aquel cuerpo tan maravillosos con nadie. Tanto la tripulación del yate como su equipo de seguridad eran, en su mayoría, hombres, así que la habrían mirado y habrían fantaseado con ella, pero, por el momento, Gigi era suya y solo suya, aunque fuese por un tiempo limitado.

			–¡Haz el favor de bajarme! –protestó ella, forcejeando.

			–Se te caerían las toallas –replicó Jace, imperturbable, sacándola de la lancha y dirigiéndose al ascensor.

			–No me gustan los hombres dominantes –espetó ella, exasperada.

			–Por supuesto que no –murmuró Jace–, seguro que, si te diese la menor oportunidad, me dominarías tú.

			–Eso no es cierto –insistió Gigi, abrazándolo por el cuello para sujetarse y aspirando el olor de su piel, a agua salada, aire fresco, cedro y a él.

			Se preguntó si debía contarle que era su primer amante. ¿Por qué le importaba tanto que él pudiese pensar que eso era raro? Al fin y al cabo, solo iban a tener una aventura de una noche, él había sido honesto desde el principio.

			No obstante, en el fondo, le molestaba saber que no volvería a verlo. Porque le gustaba. Le gustaba de verdad y ese era el motivo por el que había decidido acostarse con él.

			Jace la dejó en el suelo de una habitación enorme, tan lujosa que, por un instante, Gigi se olvidó de que estaban en un yate, hasta que su mirada se posó en las puertas correderas que daban a una terraza amueblada con vistas al mar. Se giró, insegura, dejando que una de las toallas se deslizara por su cuerpo hasta caer al suelo. Entonces, vio la cama. Inmensa. Y se le secó la boca.

			–¿Te apetece tomar algo? –le preguntó Jace.

			–Agua, por favor –le respondió ella, girándose de golpe.

			–Estás muy tensa –murmuró él, frunciendo ligeramente el ceño–. Tal vez necesitas más tiempo para pensártelo…

			–No esperaba tener que hablar de ello –protestó Gigi, bebiéndose el vaso de agua de un sorbo.

			La expresión de Jace se relajó, parecía divertido por la situación.

			–¿Pensabas que iba a lanzarte sobre la cama como un cavernícola y ponerme a ello sin mediar palabra? –le preguntó en tono irónico–. No soy tan bruto.

			–Me estás avergonzando. Nunca he hecho esto –admitió Gigi casi sin aliento–. No iba a mencionar el tema y me has puesto nerviosa.

			Él arqueó una ceja.

			–¿El qué no has hecho nunca? ¿Te refieres al sexo? No es posible…

			Ella levantó la cabeza y lo miró fijamente.

			–Por supuesto que es posible, aquí estoy yo.

			Él dudó.

			–No he estado nunca con una mujer virgen, pero tendré mucho cuidado –murmuró con voz ronca–, aunque, si no estás segura, no lo hacemos. No quiero que te arrepientas después.

			Nada más decir aquello, a Jace le entraron ganas de echarse a reír. ¿Desde cuándo le importaban tanto los sentimientos de una mujer? Aunque tenía claro que no quería que Gigi se arrepintiese de haberlo hecho la primera vez con él. Deseó que Gigi no fuera virgen, pero lo era. Y era un honor que quisiese dejar de serlo con él. En cierto modo, se sintió especial y sintió la necesidad de hacer que también fuese especial para ella.

			Mientras Jace agonizaba, Gigi se sentó en la cama y se quitó los zapatos.

			–Necesito una ducha. Estoy cubierta de sal.

			Él volvió a la realidad, exasperado por su incapacidad para concentrarse, preguntándose si aquella extraña sensación no se debería a un deseo sexual absolutamente desbordado. Cruzó la habitación a zancadas y abrió una puerta de golpe.

			El cuarto de baño era espectacular. Gigi se quitó el bikini mojado y se metió en la ducha, lamentando no haber pedido su bolso. Aunque, como no se le había pasado por la cabeza pasar allí la noche con Jace, no había metido ni un triste cepillo de dientes.

			Aunque no iba a hacerle falta, porque en las estanterías del baño había todo lo que una mujer pudiese necesitar. Frunció la nariz al darse cuenta de lo obvio: no era la primera que se duchaba allí. Aunque eso no era asunto suyo.

			–Los cuentos de hadas no existen –le había dicho su madre cuando ella tenía catorce años, arrancando el poster de un cantante de moda para tirarlo a la basura–. Cuanto antes lo asumas, más feliz serás. Disfruta de los hombres si te apetece, pero no esperes nada de ellos. Solo saben hacer una cosa.

			Gigi apartó aquel recuerdo de su mente, se secó el pelo y se lavó los dientes. Cerró los ojos y se recordó que, si iba a utilizar a Jace, este también la iba a usar a ella, y no había nada de malo en ello. Hasta su fría madre habría estado de acuerdo en eso. Su madre, que había insistido en que se empezase a tomar la píldora con catorce años para que no hubiese accidentes. Gigi había supuesto en ese momento que ella no había sido precisamente una hija buscada.

			Ni siquiera una ducha fría consiguió calmar la excitación de Jace, que estaba harto de su cuerpo y de su falta de control. Él nunca se había sentido desesperado por una mujer.

			Gigi salió del cuarto de baño envuelta en una toalla, tan nerviosa que casi le castañeteaban los dientes. 

			Jace estaba sentado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, tapado con la sábana hasta la cintura y dejando al descubierto sus anchos hombros y el musculoso pecho. Miró a Gigi y salió de la cama a toda velocidad para tomarla en brazos. Entonces, se quedó inmóvil, intentando entender qué estaba haciendo y por qué estaba actuando de manera tan absurda. 

			Gigi apoyó la cabeza en su brazo, tenía los ojos brillantes, parecía divertida.

			–Creo que podría acostumbrarme a que me lleven en brazos como a una princesa, aunque con tu manía de dar órdenes, no sé si mi lado autoritario sobreviviría –bromeó.

			–Entre mandones nos entendemos –le contestó Jace.

			Y justo cuando Gigi estaba pensando que le gustaba su lado más sensible, que Jace había mostrado al darle la oportunidad de parar, él la besó y ya no pudo pensar en nada más. Gigi enterró los dedos en su pelo rizado y lo sujetó con fuerza. Sintió que los besos que se había dado cuando era más joven solo habían sido una pérdida de tiempo. Jace jugó con sus labios, se los mordisqueó, exploró. Era un acto tan sensual que debía haber estado prohibido.

			Entonces, empezó a quitarle la toalla despacio, con cuidado, y le acarició los pequeños pechos, frotando una punta erguida con el dedo y haciendo que Gigi se estremeciese de placer. Tembló mientras Jace pasaba al otro pecho, sintió un calor inesperado cuando la caricia se volvió algo más intensa, y el placer la envolvió por completo cuando él inclinó la cabeza y se metió el pezón en la boca y chupó con fuerza.

			A partir de ese punto, Gigi se sintió como en un sueño porque nada ocurrió como ella había esperado. Jace la tumbó boca arriba en la cama y tiró la toalla. La miró como si se tratase de una obra de arte y, más tarde, ella se preguntaría cómo había sido capaz de quedarse allí desnuda, quieta, mientras él la estudiaba con la mirada, haciendo, con su expresión, que se sintiese la mujer más bella del mundo.

			Jace se tumbó sobre su cuerpo, desnudo como ella, pero bronceado, musculoso y bello, y Gigi se sintió de repente tan hipnotizada por él como parecía estar Jace por ella. La besó otra vez y pasó una mano por su muslo mientras volvía a bajar la boca a sus pechos. Gigi notó humedad entre los muslos y se sintió avergonzada por un instante, hasta que se recordó que aquello era normal.

			Jace la acarició allí de manera sutil y ella le agradeció en silencio que estuviese teniendo tanto cuidado.

			Entonces, levantó la cabeza despeinada y la miró, absorto.

			–¿Me estás calificando?

			Gigi se echó a reír.

			–Tienes mi aprobación.

			Una sonrisa apartó la tensión de su rostro anguloso y encendió sus ojos verdes, incandescentes.

			–Eres muy distinta a las demás.

			–No me digas eso. Ya sé que estoy loca, no necesito que me lo confirmes.

			–¿Y si eso me gusta? –le preguntó él, arqueando una ceja oscura.

			–No debí interrumpirte –le respondió Gigi en tono serio.

			Y entonces fue él quien se echó a reír.

			Como si tuviesen todo el tiempo del mundo, Jace recorrió su cuerpo poco a poco, haciendo que Gigi se excitase cada vez más. Apoyó las manos en la curva de sus caderas y bajó la cabeza al centro de su cuerpo. Ella no estaba segura de querer que hiciese algo tan íntimo, pero luego se recordó que estaba experimentando con Jace y explorando distintas posibilidades, ¿por qué no todas?

			No había esperado que él le hiciese perder el control tan pronto. Empezó a retorcerse, casi no podía respirar, gimió. Una sensación intensa la atrapó y, de repente, su cuerpo empezó a estallar como si tuviese fuegos artificiales en su interior.

			–¿Tomas anticonceptivos? –le preguntó Jace.

			–No, ya no…

			–¿Por qué lo dejaste? –le preguntó él por curiosidad.

			–Mi madre insistió en que empezase con catorce años, pero no me gustó y lo dejé un año después… Fue mi primera forma de rebelión…

			–¿Y la siguiente? 

			–Supongo que dejar la carrera de medicina y decantarme por veterinaria en su lugar. Mi madre quería que fuese médico, pero eso no era para mí. Estoy mejor con animales que con personas –admitió en voz baja.

			–Yo pienso que también se te habrían dado bien las personas, si te hubiesen ayudado a creerlo –le contestó Jace.

			–Mi madre jamás me perdonó que cambiase de opinión. Cuando cumplí los dieciocho años, dejó de apoyarme económicamente, y estaba en su derecho… De ahí que tenga que devolver varios préstamos con los que financié mis estudios, pero nunca me he arrepentido de mi decisión.

			–Yo no te habría conocido si no hubieses sido veterinaria –comentó Jace en tono tenso–. Creo que nos estamos distrayendo.

			–¿No hablas en la cama?

			–Nunca –admitió él, apretando los labios antes de mordisquearle el hombro para después besarle el cuello.

			Sonrió al ver que ella volvía a retorcerse y se le dilataban las pupilas.

			Cuando saliesen de la cama, le daría la cena y dejaría que se marchase, se dijo. No, eso haría que se sintiese utilizada y no quería hacerle algo así.

			Enterró los dedos en su pelo y disfrutó de su suavidad. Clavó la vista en sus ojos azules y se sintió triunfante por tenerla allí, por no haberla asustado. Estaba pensando demasiado. No sabía por qué. No quería hacerle daño a Gigi. Se dijo que eso era lo que le ocurría. Varias amigas le habían contado que sus primeras experiencias sexuales habían sido muy malas y él quería algo mejor para Gigi. De lo contrario, habría sido un cretino egoísta, pero ¿cuándo había dejado de serlo en realidad?

			Gigi pasó las manos por su torso, recorrió con los dedos cada centímetro de músculo de su cuerpo, que contrastaba con la suavidad de sus propias curvas. Jace casi se estremeció bajo sus caricias y volvió a besarla apasionadamente. Ella arqueó la espalda a modo de respuesta y se sintió empoderada al oírlo gemir. Jace cambió de postura y ella notó su erección entre los muslos. Sin dudarlo, levantó las piernas y lo abrazó por la cintura, alentándolo a continuar. Era consciente de que era probable que le fuese a doler.

			–O lo hacemos despacio o no lo hacemos –le dijo él, respirando con dificultad, mirándola a los ojos.

			–Yo también tengo derecho a opinar.

			–Gigi…

			–Si quieres que me quede en esta cama treinta segundos más…

			Jace empujó con las caderas y entró en ella, que notó un dolor agudo y dio un grito ahogado.

			–Ya está hecho –dijo entonces, con satisfacción–. Supongo que lo peor ya ha pasado.

			Jace apretó los dientes.

			–Me estás haciendo sentir como si formase parte de un experimento.

			En parte era así como Gigi lo veía. Se estremeció al reconocerlo y cerró los ojos con fuerza para que él no pudiese leer su expresión.

			–Deja de hablar –le pidió Jace–. ¡No necesito que me animen para llegar a la línea de meta, como si fuese un niño en su primera carrera!

			–Lo siento –susurró ella–. No tengo filtros a la hora de hablar.

			Jace salió de su cuerpo con cuidado y volvió a entrar. Y, con la fuerza de aquel movimiento, Gigi se olvidó de qué habían estado hablando, de sus preocupaciones y se dejó llevar por el placer. Jace encajaba a la perfección en su interior y se movía de manera muy eficaz. Ella se quedó con la mente en blanco y, de repente, solo pudo desear más, la sensación hizo que se le acelerase el corazón.

			–¿Te gusta? –le preguntó Jace, sintiéndose avergonzado al darse cuenta de que era la primera vez en su vida que eso le importaba.

			–¡Ni se te ocurra parar! –exclamó ella, levantando las caderas.

			Jace sonrió y pensó en todo lo que podría hacer con ella. Cambió de postura y estudió su gesto antes de empezar a moverse más deprisa otra vez.

			Un escalofrío recorrió la columna de Gigi. Todo su cuerpo fue presa de un placer que no había conocido antes. Jace se movió cada vez más deprisa, haciendo que la sensación aumentase de intensidad, Gigi se dio cuenta de que no podía controlarla, de que no habría podido detenerla aunque hubiese querido. Cuando el clímax volvió a sacudirla, tembló y gritó, se oyó gemir y sintió que se consumía de placer.

			Jace recorrió su rostro a besos.

			–Admítelo… Te ha gustado.

			–No me hables –le espetó ella. 

			Tenía el cuerpo demasiado pesado, la mente exhausta por todo lo que había descubierto sobre ella misma, como para soportar cualquier tipo de escrutinio.

			Se quedó aletargada sin darse cuenta. Jace la observó, fascinado. También era la primera vez que una mujer se dormía de aquel modo, como si él no estuviese allí. Como si aquello no hubiese sido más que un experimento.

			Reprimió aquel pensamiento. Le gustaba que fuese distinta a las demás. Sin halagos, sin cálculos, sin una avidez evidente, sin máscaras ni mentiras… Todo lo contrario a su prima Seraphina, tan artificial y traicionera. Las cualidades de Gigi eran oro puro en una familia como la de los Diamandis, donde todas las mujeres lo veían como a un trofeo millonario al que codiciar. Aunque él no quería una relación estable, por supuesto que no, quería mantener su libertad.

			Reconfortado por aquella convicción, Jace tomó el teléfono y pidió que les preparasen la cena a los dos. Se preguntó a dónde le gustaría llevarla algún día, a Gigi no parecían gustarle los clubes nocturnos y, además, no tenía nada que ponerse.
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